
		
			[image: cubierta_dejar_ir.jpg]
		

	
		
			Dejar ir

			Discursos sobre el Aikido


Christopher Curtis


[image: ]

		

	
		
		

		
			Primera edición: octubre 2019 

			ISBN: 978-84-1338-540-2

			© Del texto: Christopher Curtis

			© Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo

			© Imagen de cubierta: DepositPhotos.com

			Editorial Círculo Rojo

			www.editorialcirculorojo.com

			info@editorialcirculorojo.com

			Editorial Círculo Rojo apoya la creación artística y la protección del copyright. Queda totalmente prohibida la reproducción, escaneo o distribución de esta obra por cualquier medio o canal sin permiso expreso tanto de autor como de editor, bajo la sanción establecida por la legislación.

			Círculo Rojo no se hace responsable del contenido de la obra y/o de las opiniones que el autor manifieste en ella.

		

	
		
		

	
		
			Introducción al “Letting Go” en la versión Española

			Dejar ir o soltar, es la traducción al castellano de la expresión inglesa “letting go”. Esta vez, Christopher Curtis Sensei nos vuelve a sorprender y a mostrarnos un aspecto poco contemplado en el Aikido. La inmensa mayoría de libros que tratan sobre Aikido muestran el aspecto técnico, con algunas pinceladas sobre su filosofía o los aspectos místicos. En el libro “Aikido en Maui”, nos proporcionó un manual de principios, etiqueta y todo lo referente a técnicas y programas de Ki y Aikido Shinshin Toitsu Do y Shinshin Toitsu Ki/Aikido.

			En este libro: “Letting Go”, nos muestra la profundidad y los aspectos filosóficos, que no solo se aplican a la práctica del Ki Aikido sino que nos sirven de gran ayuda en nuestra vida cotidiana.

			Soltar es quizás el reto más difícil al que nos enfrentamos como personas, ya que solemos quedar atrapados en la mayoría de nuestras experiencias, sean positivas o negativas. Nuestros pensamientos captan parte de nuestra atención en el día a día; con el tiempo vas experimentando como la práctica va cambiando tu relación con tu mundo relativo, y el flujo de los pensamientos va perdiendo el poder de llamar nuestra atención. Una de entre las varias cosas que nos aporta la práctica es la capacidad de estar en presencia y asentados en lo que llamamos punto uno, experimentando la unidad de mente/cuerpo. Ahí no hay pensamientos.

			En mi último viaje a Japón, a la sede central de la H.Q. Ki Society, en una clase con Shinichi Tohei Sensei, mientras estaba explicando la forma de hacer el test de Ki, nos mostró que algunas veces hay algo que impide que conectemos con esta presencia, y añadió: “todas las personas estamos llenas de algos, que impiden que podamos experimentar la presencia”.

			Estoy convencido de que si lees este libro, mejor varias veces, habrá un cambio en ti, en comprensión y en conciencia, que te sorprenderá. Este libro es la experiencia del autor, de su búsqueda personal a un sentido más profundo de la vida y de sus muchos años de práctica de Aikido. Considero que es un hombre afortunado al haber podido conocer y practicar con dos Senseis excepcionales como fueron Koichi Tohei Sensei, fundador de la Ki Society y Shinichi Suzuki Sensei, fundador y jefe instructor del Dojo de Maui durante toda su larga vida. 

			Me gusta recordar como Curtis Sensei dice: “Todos los años regreso a Japón a vaciar mi taza y aprender, como uno más, de las enseñanzas de Sinichi Tohei Sensei”.

			Quiero agradecer a Imma y a Roger, en mi nombre y en el de todos los practicantes de la Kisociety España, todo el trabajo y la dedicación tan cariñosa que han puesto en la revisión de la traducción de este libro y de otros escritos que traducen y corrigen para quienes no hablamos ni leemos ingles.

			También quiero agradecer profundamente a Charles Boyer Sensei, 6 Dan de KI Aikido, Jefe instructor de Honolulu y Otomo de Christopher Curtis Sensei, por su trabajo y dedicación en la traducción y puesta a punto de este libro, y en las otras muchas traducciones en las que interviene. 

			Rafael Gandia Pastor.

			Jefe Instructor para España de la KI SOCIETY H.Q. Japón.

		

	
		
			Introducción

			Al leer un libro nuevo, a veces me salto la sección de introducción, simplemente porque me parece redundante una vez acabada la lectura del libro. Preferiría entrar de golpe a la materia central. Por lo tanto, si el lector prefiere saltarse esta parte y entrar directamente en el primer capítulo, lo comprendo completamente. Sin embargo, si al iniciar la lectura de este libro, se encuentra un poco confundido en cuanto al formato, es posible que le convenga volver a esta introducción, y pasar unos minutos examinándola.

			Como se indica en el subtítulo, los capítulos que siguen, comenzaron como transcripciones directas de partes de seminarios de Ki-Aikido que he dado durante años recientes. Muchas de ellas vienen de nuestro dojo en Maui y otros dojos en Hawaii, pero algunas son de varios dojos de la Ki Society en el resto de los Estados Unidos, y algunas de Alemania y Holanda, donde enseño cada año. Aunque lo que se encuentra en este texto se trata mayormente de mis discursos a los alumnos, así como la interacción oral de los alumnos conmigo, esto no es una buena muestra del formato de nuestros seminarios. La mayoría de los seminarios duran de dos a tres días completos y se ocupan mayormente de ejercicios y práctica de la técnica. Incluidos entre estas intensas actividades físicas se encuentran unos cuantos discursos y sesiones de preguntas-respuestas. Estos pueden durar unas dos o tres horas de un total de doce a dieciocho horas por seminario. Así se puede ver, que aunque lo parezca, nuestros seminarios no consisten en una charla mía.

			Tal vez se dé cuenta, en particular si el lector es alumno habitual o seguidor de estas enseñanzas, que una gran parte de la materia publicada aquí se puede encontrar en Internet, en el sitio web de la Hawaii Ki Federation. Sin embargo, tal como sucede con cualquier materia transcrita, las declaraciones y divagaciones improvisadas del ponente espontáneo son a menudo poco ordenadas y concisas. Con este esfuerzo presente, he invertido tiempo para organizarlas y redactarlas cuidadosamente para facilitar una lectura clara. Por lo tanto, lo que se obtiene en Internet y lo que se encuentra en este libro es sumamente diferente, aunque me he esforzado en mantener el sentido y estilo de la exposición original.

			Tal vez se note una progresión en la claridad de expresión de la materia, desde el capítulo 1 hasta el capítulo 23. Estos seminarios tuvieron lugar durante un período de cinco años. Lo que yo veía y expresaba hace cinco años, en contraste con lo que se expresa ahora, aunque la materia sea básicamente la misma, está más, a mi modo de ver, matizado y comparte un mensaje más claro. De manera semejante, mi maestro, el fundador de Shinshin Toitsu Aikido (Aikido de mente y cuerpo unificados), Koichi Tohei, trajo esta enseñanza a Occidente por primera vez hace cincuenta años. Mientras que la esencia de la enseñanza a través de los años no ha vacilado de la inspiración original del Maestro Tohei, con certeza la expresión de esa enseñanza ha progresado dramáticamente. Tal como declaró recientemente el hijo y sucesor del Maestro Tohei, Shinichi Tohei Sensei, «La enseñanza permanece igual, pero el método de enseñanza cambia constantemente». Esta declaración no se refiere tanto a la expresión individual de cualquiera de los instructores. Se trata más de la comprensión colectiva de tantos individuos dedicados e iluminados, quienes a través de años de estudio y entrega a las ideas expresadas aquí, han creado y permitido un nivel de instrucción que siempre está expandiéndose.

			No intentaré mencionar los nombres de todos los estudiantes y maestros de Shinshin Toitsu Aikido que han hecho posible lo que puedo compartir ... Sin embargo, no podría concluir esto sin mencionar el nombre de mi mentor personal de Ki-Aikido, mi amigo y mi maestro, el célebre Shinichi Suzuki Sensei. Aunque he aprendido de muchas fuentes a lo largo de los años, si no fuera por la paciencia sin límite, el apoyo cariñoso y en ocasiones la corrección severa de este hombre extraordinario, lo que tienen delante no habría sido posible. Estoy seguro de que cualquiera que conoce a Suzuki Sensei o apenas lo ha conocido y ha practicado con él durante los años se unirá conmigo en ofrecerle el más profundo y sincero agradecimiento.

			Christopher Curtis

			1 septiembre 2006

			Haiku, Maui

		

	
		
			Prefacio

			Las múltiples interpretaciones de la palabra «Aikido» siempre me fascinan. En mis seminarios, le pregunto a la gente qué es lo que piensan de esta palabra. Escucho de todo, desde «El camino de la armonía», lo cual podría significar «consentir a todo», hasta «Unificar con el Ki de otra persona», lo cual supone que todos tenemos algo como Ki personal.

			La mejor manera de comprender es examinar detenidamente el significado original de los símbolos que componen la palabra en kanji (la caligrafía japonesa).

			Las palabras pueden tener diferente significado para diferentes personas. Así que vale la pena examinar las marcas que componen la palabra. Y también es importante examinar cuidadosamente las fuentes culturales y lingüísticas de las marcas.

			Ai:

			La mayoría de la gente interpreta «ai» como «armonía». Pero la caligrafía de esta palabra «ai» está compuesta de tres signos individuales que significan «humano», «uno» y «boca». Así que ai quiere decir literalmente «humano con una boca». Quizá ya se puede imaginar el significado implícito. ¿Qué se hace con la boca? Se comunica entre uno y otro mediante el habla y el canto. Así que podríamos decir que ai significa «todos los humanos hablando/cantando con una voz». Por supuesto, todo kanji originalmente llegó a Japón desde la China. Por lo tanto, se trata de escritura china de hace mucho tiempo. Esta es una pista que importa recordar al considerar estos símbolos.

			Se podría decir entonces que este ai es básicamente toda la gente hablando con una voz: toda la humanidad en unión. Supongo que el término «armonía» es una buena palabra para expresar esto. Es una palabra común. Pero la cuestión con la palabra “armonía” es que la vemos como dos cosas que se unifican. Esta es una perspectiva relativa y limitada. La armonía, tal y como se usa en la palabra «Aikido», no significa dos cosas que se unen. La armonía en este caso quiere decir que todas las cosas ya se encuentran unificadas, aunque no lo percibamos así. Los seres humanos ya son uno, unificados. No es necesario hacerlos uno con un proyecto de cualquier tipo. Sin embargo, nosotros los vemos como separados, y esta percepción parece indicarlo.

			La manera en que vemos el mundo y por lo tanto la manera en que vemos a los demás es casi siempre relativa: tú allí y yo aquí. Aparentas ser diferente y separado de mí, y en mejor o peor estado, pero nunca igual.

			Puesto que percibimos esta increíble variedad en el mundo, en donde todos aparecemos tan diferentes, entonces la mejor práctica sería recordar que hay alguna esencia fundamental que es una. ¿Cuál es esta esencia? Esta es la pregunta. Si vamos a practicar “ai”, debemos tener una comprensión considerable de lo que es esta esencia.

			Hay que tener mucho cuidado al usar las palabras. Resulta demasiado fácil decir «el camino de la armonía» y suponer que sabemos lo que esto quiere decir.

			Ki:

			«Ki» está compuesto de 2 signos diferentes, y cada uno tiene su propio significado: para la primera parte podemos decir «nubes y lluvia», lo cual caería del cielo. A la vez puede significar «vapor», lo cual subiría. Y el signo en el centro, el segundo, comunica «arroz». Si el carácter de arriba significa nubes y lluvia, entonces el arroz parece estar absorbiendo el agua de la lluvia y creciendo. Si el primer signo se considera vapor, entonces el arroz se está cociendo. En los dos casos está expandiéndose hacia fuera. Es importante comprender por qué la cultura china antigua eligió estos signos para significar el Ki del universo. Obviamente, lo que la palabra «Ki» representaba estaba lleno de significado. Porque si la lluvia no llegaba y la cosecha de arroz no aparecía, la gente no vivía. Había hambre. Todos sufrían. Así que la llegada de la lluvia y la cosecha exitosa del arroz y el uso del arroz como comida significaba la vida misma. Usaban esta combinación de signos para crear el kanji que representa el Ki – en otras palabras, la vida misma. La vida. Muchos creen que ki, chi, prana, mana, etcétera, son todos una forma de energía. Esto no está equivocado. Pero la gente concibe la energía como un tipo de poder: algo que se puede cultivar y usar para nuestro beneficio. Se piensa «yo puedo extender mi Ki hacia ti».

			En el mundo físico, nuestros cuerpos están hechos de órganos, nuestros órganos están hechos de células, nuestras células están hechas de moléculas, nuestras moléculas están hechas de átomos, los átomos están hechos de partículas subatómicas, los quark, y así hasta lo infinitamente pequeño. Esto es fácil de entender, hasta cierto punto. El problema es que cuando las cosas se hacen más y más pequeñas, las «cosas» resultan ya no ser cosas de por sí. Se piensa en una cosa como un objeto, algo sustancial, materia. Sin embargo, cuando nos aproximamos a algo muy pequeño, como un electrón, la forma en que se observa determina lo que es cuando se encuentra. Si se observa de cierta manera, parece materia, una partícula. Si se observa de otra manera, entonces parece una forma de energía, una onda. Así resulta ser lo que compone la estructura física del universo – bien el uno o el otro. La respuesta es ambigua. Si preguntamos ¿«Es esto o es aquello»? la respuesta es «Sí». Pero esto no es lo mismo que decir «ambas». La respuesta a la pregunta es «Sí». Por tanto nos damos cuenta de que la «esencia» de esta estructura universal no resulta fácil de identificar y definir, en particular cuando la observamos muy detenidamente.

			Mi maestro, Koichi Tohei Sensei, dice sencillamente que la pieza básica de la vida es el Ki. El Ki es la esencia misma. Y repito, no solo se refiere a la materia que produce la vida, sino también a la energía que produce la vida. Por eso se escogió la palabra Ki como la expresión de la totalidad de la vida. Ya sea para crear una roca, un riachuelo, un pájaro que vuela, o un ser humano, no importa. El Ki lo compone y lo pone en marcha, ambos a la vez. Y la vida es solamente lo que existe en el momento presente, nunca en el pasado ni en el futuro. La vida solo ocurre ahora. En este sentido, se puede decir que el Ki significa lo que está sucediendo ahora, o sencillamente «lo que es».

			Así que con estos dos símbolos del «ai» y «ki» se está describiendo la armonía con el Ki del universo, con la vida misma, o con «lo que es».

			Do:

			Ahora vamos a considerar «do». Do está compuesto de dos signos también. El símbolo japonés, por sí solo, se pronuncia «michi», lo cual quiere decir «vía» o «camino» y está compuesto de dos signos. El primero previsiblemente significa «caminar». La segunda parte de este símbolo caligráfico quiere decir «individuo». Pero los dos signos están combinados, lo cual sugiere que hay un significado más profundo de la palabra «camino». Tenemos «individuo» emparejado con «caminar». Se puede decir que el camino por la vida de cada individuo es singular. Cada uno de nosotros estamos involucrados en diferentes caminos individuales. Nos puede encantar o podemos estar obsesionados con el sexo, la música, la comida, la naturaleza, el conocimiento, la política, etcétera. Todo está sujeto a lo que uno se ha expuesto o a la forma en que uno se ha programado. Por eso, solo hay un «camino», pero el «camino» se revela de manera sin igual en cada uno de nosotros. El «camino» no es algo que se sigue ciegamente, fuera de lo que nos es familiar. Nuestra tarea es llegar a ver este camino, tal como se desarrolla en cada una de nuestras almas.

			Cuando estos tres caracteres caligráficos singulares se unen, tenemos:

			Ai-ki-do = El camino personal al conocimiento de la armonía con lo que es; la vida misma.

			De esto trata la experiencia del Aikido, y por lo tanto, este libro. Se ha hecho con la esperanza de que por lo menos el lector pueda descubrir el espíritu de esta práctica infinitamente sencilla.

			En la búsqueda del conocimiento

			Cada día algo se gana

			En la búsqueda de la libertad

			Cada día algo se abandona

		

	
		
			1
La mente universal

			Una buena manera de empezar sería comentando el significado de la palabra Ki tal y como se usa en el Aikido. Tohei Sensei da un discurso específico sobre el significado de Ki. He escuchado este discurso en quizá tres o cuatro ocasiones, y cada vez, varía un poco, porque cada vez que Tohei Sensei lo comenta, está re-descubriendo el tema de nuevo. Rara vez he escuchado a otro presentar el significado del Ki de esta manera. Así que se me ocurrió compartir esto con vosotros.

			El significado del Ki

			Estoy seguro que saben que la palabra Ki tiene muchos, muchos significados y referencias en japonés. No soy académico japonés, pero me han dicho que existen unos mil significados distintos. Pero cuando Tohei Sensei habla del significado de Ki, se refiere a algo muy específico. Por eso dije «Ki» en el sentido que lo usamos en el Ki-Aikido.

			Enseñanzas secretas

			Alguien me preguntó recientemente, ¿«Hay enseñanzas secretas en el Aikido»? La respuesta que le di fue «Sí y no». No hay nada oculto que no se diga explícitamente. No hay ninguna enseñanza secreta que Tohei Sensei os dé por separado de manera especial, aunque algunos me han afirmado que las hay. Tohei Sensei lo dice todo de manera explícita. Pero a menos que seáis capaces de recibir lo que os dice, la respuesta es, «Sí, es una enseñanza secreta». En el Ki-Aikido este es el significado de las enseñanzas secretas: no se trata de algo que no se comparta, sino de algo que no se recibe. Nos ocultamos a nosotros mismos los significados avanzados de la instrucción cuando nuestro nivel de desarrollo, nuestra capacidad para escuchar, no es de tal grado para recibir lo que se enseña.

			Todo es una unidad

			Leemos en el libro de Proverbios de Tohei Sensei, llamado el Shokushu, sobre «mantener el punto uno» y hacerse uno con el universo:

			«El punto uno en el bajo abdomen:

			El universo es un círculo sin límite con un radio sin límite. Esto condensado llega a ser el punto uno en el bajo abdomen, el cual es el centro del universo.

			Calmemos nuestra mente en este punto uno y hagámonos uno con él y mandemos el Ki constantemente hacia el universo».

			Cuando lo escribió Tohei Sensei, se refería a la palabra Aikido, la vía de unión con el Ki.

			Así que «Mantener el punto uno», «Hacerse uno con el universo», ¿qué quiere decir esto?

			Desde una perspectiva relativa, todo en el universo está compuesto de unidades, ¿correcto? La tierra es una unidad, y una piedrecilla es una unidad. Yo soy una unidad y tú eres una unidad. Si por ejemplo corto esta piedra en dos, seguimos con unidades, solo que más pequeñas. Si se corta de nuevo, seguimos con más unidades y más pequeñas aún. No importa cuántas veces la dividamos, no importa cuántas unidades formemos, cada trozo es una totalidad.

			Es posible tener muchas unidades, pero aún permanece el espíritu o la esencia del original. Todo lo que se encuentra en este universo, cada unidad, no importa lo grande o pequeña que sea, posee esta característica. No importa cuántos nacimientos de personas haya, no importa cuántas veces se divida y se añada, cada uno en todo caso sigue siendo solo uno. Y cada uno en todo caso conlleva el espíritu del original.

			Cada persona o cada unidad es una totalidad y siempre retiene el recuerdo o la naturaleza de la totalidad original de la cual surgió. Se puede decir que este es el «espíritu» de una cosa. Cada piedra tiene el espíritu de piedra, cada uña tiene el espíritu de uña, espíritu de pelo, espíritu de diente, espíritu de lengua, espíritu de voz. Espíritu de tos, espíritu de garganta, ¡de todo! En el Occidente decimos la «cualidad» de o la naturaleza de una cosa. Es la característica fundamental, y no hay nada oculto ni misterioso en ello. No os vaya a desconcertar la palabra «espíritu». No se trata de nada fantasmagórico sino sencillamente de la «esencia» de una cosa.

			La ciencia nos informa que el cuerpo humano se compone de órganos, y que estos órganos se componen de células. Y que estas células se componen de moléculas, y que las moléculas se componen de átomos.

			Los átomos se componen de algo mucho más pequeño, de partículas elementales, luego los quark, y más y más. Hasta tal punto que llega más allá de la percepción y se convierte puramente en teoría puesto que no existen microscopios suficientemente potentes para observar en tres dimensiones. En este caso Tohei Sensei afirma que la partícula más pequeña es algo. Es decir, que no importa lo mucho que se desmenuce la materia, siempre queda algo, una unidad. Nunca se llega al cero. Y esta, la partícula infinitamente más pequeña, es lo que en resumen constituye lo que conocemos como este universo físico. Esto lo llamamos «Ki».

			Los físicos explican que al llegar a cierto grado ya no se puede identificar esta unidad, esta «cosa» infinitamente pequeña. En este caso, ya no se puede afirmar con certeza que se trate de «energía» o de «forma», «onda» o «materia». A veces es una y a veces es la otra, dependiendo de la manera en que se observa o se mide. Por eso, en este nivel tan básico y fundamental, no se puede identificar la materia que compone el universo ni como forma ni energía. En nuestra práctica, lo llamamos «Ki». A menudo oigo la expresión, «El Ki es energía universal». Nos gusta esta frase de «energía universal». Pero ¿qué es eso? ¿Alguien comprende lo que es la energía universal? Cuando doy discursos sobre el Ki, siempre digo «El Ki es materia también, no solo energía. Depende de la manera en que se observa». Por eso quiero enfatizarlo. La gente cree que hay una diferencia entre la materia y la energía, y esto lo interpretan como una diferencia extrema entre lo espiritual y lo material.

			Sin embargo, fundamentalmente, en última instancia, no existe ninguna diferencia. No se trata de algo filosófico. A medida que avanzamos y practicamos los principios del Ki, tened siempre presente que no hay ninguna diferencia entre los dos al nivel más básico.

			La mente vegetal, la mente animal, la mente lógica

			Tohei Sensei ha subrayado que tenemos tres sistemas mentales. Los llama la mente vegetal, la mente animal y la mente lógica.

			La mente vegetal

			La mente vegetal trata del sistema endocrino, del sistema respiratorio y de oxígeno, del sistema circulatorio, del sistema nervioso, etcétera. Todos estos sistemas funcionan de manera continua, como se sabe: las uñas crecen, el pelo crece, y todo ocurre sin que tengamos que esforzarnos conscientemente; esto lo llamamos mente vegetal. No participamos de manera consciente en este proceso. Solo ocurre, y requiere una capacidad increíblemente organizadora e inteligencia para ocurrir, y de todas maneras ocurre sin nuestra participación activa. ¿Cómo puede ser?

			Por supuesto, hay personas en el mundo que pueden controlar el ritmo de su corazón y que pueden cambiar voluntariamente su tensión arterial, así que estos sistemas no son completamente inaccesibles. Hasta hay personas que han mostrado la capacidad para pasar períodos de tiempo sin respirar – cierto tipo de yogi se especializa en esto. Hay personas que se quedan sin comer. Hay personas que han mostrado todo tipo de capacidad para controlar estos sistemas que para la mayoría de nosotros están fuera del alcance. Pero por regla general, no tenemos contacto con estos sistemas.

			La mente animal

			Luego tenemos la mente animal, o sea los instintos básicos. La mente animal incluye la voluntad de sobrevivir, los impulsos sexuales, alimenticios, de auto-defensa, este tipo de cosa – la mente animal. Aparecemos en la tierra con la mente animal y vegetal. Nacemos con estos sistemas. No se pueden apagar ni decir, «No quiero esa parte». Nos guste o no, los tenemos – son una parte de todos. Y a diferencia de la mente vegetal, la mente animal es un aspecto del cual todos podemos ser conscientes y del cual podemos ocuparnos, aunque en la mayoría de los casos la ignoramos o la tratamos de suprimir completamente.

			La mente lógica

			Al crecer hacia la madurez, desarrollamos una tercera mente, la mente lógica. Cuando somos niños nuestros padres nos enseñan, nuestros hermanos y amigos nos enseñan al crecer, asistimos a la escuela y nuestros maestros nos instruyen. Tal vez asistamos a la universidad, tal vez hasta el nivel de posgrado, y aprendemos niveles de razonamiento más y más elevados. Practicamos con personas que tienen un alto desarrollo del uso de la razón y obtenemos más destreza con la lógica. De este modo es posible desarrollar un nivel altamente sofisticado para razonar. La razón (o la lógica): es el juicio, la capacidad para escoger entre niveles del bien y del mal, elegir en el mundo relativo, lo bueno, lo mejor, lo que es malo y lo peor. Así, si se quiere tener éxito en este mundo, tendría sentido desarrollar la mente lógica.

			Quisiéramos creer que podemos proveer instrucción de alta calidad para nuestros hijos, y que así acabarán siendo seres humanos perfectos. Pero claro, la realidad no funciona de esta manera. Poseemos esas otras mentes. Poseemos por ejemplo la mente animal. Ya poseemos instintos básicos, nacimos con ellos. Y no se puede controlar algo que apareció primero con algo que llegó después, no importa cuánto lo intentemos. Conocemos a personas que son altamente desarrolladas, inteligentes, sensatas, hombres y mujeres respetados por la sociedad que acaban haciendo cosas bastante raras. Penosamente, aparecen sacerdotes, gurús o doctores conocidos – que abusan de los niños, roban dinero o por egoísmo hacen daño al prójimo de alguna forma. Se piensa, ¿cómo puede ser? Este hombre o mujer es tan avanzado. Bien, su lógica y razón pueden estar muy avanzadas, pero la mente lógica no siempre sirve para controlar la mente animal. A fin de cuentas nunca podemos negar nuestro instinto básico.

			Reiseishin – la mente divina

			Sin embargo, aquí no termina el asunto. Tohei Sensei nos ha recordado que poseemos otra mente, llamada la «mente universal» o Reiseishin. Reiseishin también quiere decir alma divina o mente divina. No sucede que yo poseo una mente divina y tú posees una mente divina y tú y tú y tú, tal como es un error pensar que tienes un punto uno y los demás tienen uno. Solo existe una mente divina, tal y como existe un solo punto uno. Quisiéramos que hubiera un montón, para así reclamar el derecho a uno para nosotros mismos. Todos nos consideramos individuos separados, y así pensamos que merecemos nuestra propia mente divina especial. Es verdad que cada uno de nosotros es un individuo, una unidad con derecho al respeto. Pero cada uno de nosotros también es una parte de aquella unidad original.

			Con mente divina o espíritu divino o mente universal, queremos decir la confluencia de este Ki que compone todas estas mentes, la tuya y la mía, todo junto. Si se corta un árbol o una persona, no se puede localizar la fuente primaria de la vida; tampoco se puede matar el árbol y capturar la esencia. En lugar de eso, tenemos que retroceder y fijar la mirada en la totalidad con un aprecio afectuoso. Entonces podemos darnos cuenta de que existe esta confluencia a la que me refiero, este espíritu que lo atraviesa a todo, a mí y a ti. Llamamos a este espíritu «Reiseishin».

		

	
		
			2
La respiración como vida

			Hablo con frecuencia de tres niveles de respiración: respiración de cuerpo entero, respiración universal y «musoku» o no respiración. Aunque exista una progresión de una forma hacia otra en nuestra práctica, al examinar los tres niveles de respiración hay que tener cuidado de no limitarse a una manera secuencial de pensar. Los tres pueden ocurrir y ocurren en todas las etapas de desarrollo.

			Los tres niveles de práctica de respiración

			1) La respiración de cuerpo entero: inspiramos lentamente, imaginando que la respiración nos llena de manera constante, desde la punta de los dedos de los pies hasta la cima de la cabeza. Luego espiramos lentamente, imaginando que la respiración nos abandona de manera constante, desde la cima de la cabeza hasta la punta de los dedos de los pies.

			2) La respiración universal: al espirar tenemos la sensación de llenar el universo completo, y al inspirar tenemos la sensación del universo completo concentrándose en el punto uno en el bajo abdomen.

			3) La respiración musoku (no respiración): esto no significa que no hay respiración, sino que la respiración continúa sin intención por parte del ser que respira. 

			Pasando por las etapas de respiración

			Se necesita una comprensión completa de la atención mediante una exploración minuciosa de la respiración de cuerpo entero, antes de pasar plenamente a la siguiente etapa, la respiración universal. Con este tipo de progresión, la siguiente etapa siempre trasciende y a la vez incluye la etapa previa, así que la etapa previa tiene que completarse o dominarse. Pero esto no significa que haya una línea divisoria, o un lugar definido, donde una etapa termine y la siguiente comience. De hecho, hasta en las etapas tempranas de la respiración de cuerpo entero, de vez en cuando, se empieza a conocer la respiración universal y tal vez hasta el musoku puede ocurrir. Tuve una experiencia de musoku poco después de empezar la respiración, en los comienzos de mi práctica. Fue una experiencia de poca importancia en aquel momento. Solo mucho tiempo después, al empezar a comprender mejor, recordé lo que había sucedido y me di cuenta de lo que era.

			Durante la mayoría de la práctica de respiración universal, diez años, veinte años, cuarenta años, de vez en cuando puede que se tenga alguna experiencia de musoku. Lo interesante, a la vez, es que a pesar de muchos años de la práctica de respiración, algunos días no se puede pasar de la respiración de cuerpo entero – ¡y eso es todo! No debemos desilusionarnos cuando esto ocurre. Así funciona esto.

			Lo importante de estas tres etapas no es que se aprende a respirar de cierta manera sino que se aprende a usar la comprensión de estas tres etapas para mejorar y elevar la experiencia de la vida. La vida, el desarrollo, la evolución de la vida, de eso se trata. Las tres etapas representan una pauta de por vida de aprendizaje. Comenzamos por aprender a poner atención a nuestras acciones sencillas de cada momento. Una vez desarrollada la capacidad para estar presentes sin perturbación, podemos expandir la atención desde una perspectiva personal hacia una de característica más universal; no solo el interés propio sino el interés de toda la humanidad. Por último, tal vez, encontramos un momento de abandono completo del esfuerzo, solo para descubrirnos en el punto de comienzo, y ahora con una ausencia de separación o yo aislado de cualquier tipo.

			Conservación de la energía

			Consideren la conservación de la energía – un tema que nos concierne a todos. A menudo nos pone a prueba el problema de no tener suficiente energía para seguir con algo hasta el fin, o hasta el punto en que se resuelve. Como resultado, hay que volver constantemente a los mismos asuntos, reacciones, obstrucciones e intenciones que se llevan en la vida. Siguen apareciendo y hay que examinarlos una y otra vez porque no se tiene la capacidad de atención para transformarlos o experimentarlos completamente para resolverlos en nuestra vida. Por eso seguimos repitiendo la misma vida, con los mismos temas que se nos aparecen una y otra vez. 

			El propósito de la respiración de cuerpo entero o, por decirlo, la vida de cuerpo entero, es de aprender a concentrarse y a usar la voluntad personal de una manera suficientemente robusta para que las distracciones de la vida diaria no agoten la energía necesaria para explorar de qué se trata verdaderamente la vida. Nos parece que la vida se trata de todas las distracciones – sensación, sentimiento y pensamiento. Vemos el color y la forma, los deleites, y podemos olerlo y saborearlo y tocarlo, y por eso la mente concluye fácilmente, «Ah, hay toda esta variedad tan interesante y convincente. De esto se trata la vida». En definitiva nos lo parece. «Este soy yo, y ese eres tú, y luego aquellos son ellos. ¡Qué maravilla»!

			Eliminando las distracciones

			Acabo de leer algo que decía, «Perderse la esencia por completo es semejante a observar las formas del agua – congelado, vapor, líquido – y pensar que son todas diferentes». Por supuesto que hay una diferencia que se puede percibir, pero inmediatamente sabemos que sigue siendo agua. Solo son formas distintas del agua. Hay que aprender a ver a toda la humanidad, a la vida misma, de esta manera. No solo la humanidad sino que todo lo que existe en esta vida es una variante de una sola esencia fundamental. Y si queremos aproximarnos a esa esencia, sugiero que en el primer nivel de la respiración de cuerpo entero hay que estar suficientemente atentos para poder vislumbrar esa uniformidad, esa unidad, y no distraernos con las aparentes diferencias.

			Cuando uno aprende a concentrarse, se empieza a sentir que se acumula energía más y más intensa. Pero sencillamente se trata de que se han eliminado algunas de las distracciones agotadoras a las que uno ha ofrecido tan gustosamente su energía. El alumno se hará tenaz en su decisión de seguir los asuntos hasta el fin, y no se distraerá fácilmente de su labor. Y luego empezará a tener éxito en la vida diaria y en los empeños, porque comprende la causa. El alumno aprenderá a utilizar el instrumento más poderoso que posee, la mente, de la forma más elevada y eficaz. A esto se le llama la madurez en la vida diaria. El alumno se hará más hábil en todo lo que le ocupa.

			Preocupaciones universales

			La primera etapa o nivel tiene el propósito de aprender a concentrarse. No es suficiente ya que la vida no solo trata de ti y de tu lucha. Parece que sí, y cuando uno está luchando, de hecho sí trata de esto, y lo mejor sería encontrar la capacidad para concentrarse para poder salir vivo del matorral. La concentración funciona como un cohete propulsor que nos da el poder para continuar, para llegar al siguiente nivel. Una vez que empecemos a enfocarnos, en algún momento del camino nos daremos cuenta de que, «Un momento. Hay todo un universo, un universo infinito. Así que en la respiración, podría incluirlo todo. En mi reflexión de la realidad, debería considerar más que mis propios problemas. Hace falta observar el mundo, observar lo que sucede con mis amigos para empezar».

			Cuando se empieza a observar de verdad las preocupaciones universales, la energía comienza a desarrollar y expandir, y se nota que la vida propia es en realidad una misión. Y se nota que se posee más y más de lo que en Aikido se llama «Kokyu», o sea la potencia de la respiración. Se descubre que se puede mantener el nivel de Kokyu sin ningún esfuerzo y por más tiempo. No requiere el tipo de esfuerzo que uno creía, o que parecía requerir antes. El proceso avanza y cambia, y la vida se aligera. Entonces uno se da cuenta de que se puede soltar el esfuerzo, de que de algún modo todo se resuelve a su manera. ¿Qué afirmó Jesucristo acerca de los lirios del campo? No te preocupes de los problemas del porvenir. Ocúpate de hoy solamente. Todo se resolverá cuando tenga que resolverse.

			Y uno comienza a experimentar, sea cuando está enseñando una sesión de Aikido, o negociando un trato comercial, o trabajando con niños, o creando arte. Uno empieza a decir, ¿«Qué sucede si dejo de esforzarme un poco, si dejo de ser tan fastidioso? ¿Qué sucede si permito sencillamente que fluya a través de mí»? Entonces uno se da cuenta, «Ay, existe una fuente original que nunca había conocido antes». Se halla una cantidad sin fin de inspiración, y con ella se encuentra un sentido ilimitado de energía, poderosa y lúcida. Esta energía siempre está allí.

			Musoku

			Al nivel de la respiración universal, se nota que todo empieza a cambiar profundamente, y que se pierde el tipo de identidad dominadora que se tenía anteriormente. De todas maneras, sigue la preocupación sobre uno mismo. Puede que uno comience a creer que ha encontrado por fin la libertad. Y luego llega el musoku. Este «mu», esta ausencia de algo separado, aparece y de repente se olvida uno, por lo menos por el momento, de que se trataba de las preocupaciones personales, puesto que ya no se encuentra ese yo separado que antes parecía ser el asunto principal de todo.

			Este musoku es un desplazamiento importante para el individuo. En lugar de sentir toda la energía sin límite con el yo que lo siente en el centro de la experiencia, se observa que este ser primario, esta naturaleza verdadera, esta mente original, es la energía misma. Solamente existe la energía ilimitada. No hay un yo que tenga la energía ilimitada. Yo no tengo nada, porque no existe el yo para tenerla. Solo es.

			Vivir aunque sea por un instante en esta comprensión es aterrador y lleno de regocijo, porque se ha abandonado todo el apego, ese centro que forma la identidad personal y propia, el sentido del yo. Imagina que te despiertas una mañana y no puedes recordar quién eres. Imagínalo. Mi padre tuvo un derrame cerebral recientemente, y perdió la capacidad de hablar por varios días. Aún sabía quién era y podía moverse, solo que no podía hablar. Esta experiencia lo volvía loco. Estaba furioso, atemorizado y lo único que había perdido era el habla. ¿Puedes imaginar cómo sería despertarse y no saber nada de quién eres? Dependemos de este conocimiento. Nos aferramos a él.

			Así que en el principio, solo recibimos vislumbres de musoku, porque hay que acostumbrarse. Y ese «acostumbrarse» es el proceso de nuestra práctica.

			La maravilla

			Si queremos practicar en el nivel más elevado, es necesario siempre tener una perspectiva de maravilla. Cuando decimos «Es maravilloso», queremos decir que hay un sentido de misterio. Es una maravilla. Hay que tener una perspectiva de maravilla hacia este momento. Si uno cree saber de qué se trata, probablemente está equivocado. Hay que encontrar ese sentido de no saber. No se puede escuchar con la mente medio cerrada. Hay que ser un gran oído, abierto e inocente. No me refiero tanto a escuchar solo a una persona específica, sino de percibirlo todo de esta manera; estar abierto a todo. Así se entrena en el dojo.

			Estas son etapas por las que todos aquí están progresando, y es bueno ver los diferentes niveles. Sin embargo, no quiero decir que se debe envidiar a alguien que parece estar en una etapa superior o desdeñar a alguien que parece estar en un nivel inferior, porque esto no afecta de ninguna manera nuestro propio nivel de desarrollo. No hay nadie, de hecho, de quién preocuparse.

		

	
		
			3
La responsabilidad

			El agradecimiento

			A menudo oigo que los alumnos expresan el deseo de una comprensión más profunda. ¿Por qué sucede que algunos parecen comprender y otros no tienen mucha comprensión? Parece injusto. Pero la comprensión no nos llega sin razón. La vida diaria siempre nos pone a prueba para ver si podemos ser responsables en un nivel de comprensión más profunda. Se podría decir que la vida es el lugar de prueba para la responsabilidad de la iluminación.

			Mucha gente en el mundo carece de comida. Pero en América, somos tan afortunados que acabamos por preocuparnos de si es orgánica la comida o no, si es vegetariana o no, cuánta mantequilla o azúcar contiene. ¡Alguien de Afganistán lo aceptaría de cualquier forma! Agradeced el privilegio de la comida. Cuando uno tiene hambre, uno no es exigente.

			Esto es importante, en particular porque la mayoría de los que estamos aquí tenemos suficiente y más.

			De la misma manera, hay gente que tiene trabajo y hay gente que no. Los que han vivido durante la gran crisis económica en este país saben que hubo épocas de muy bajo empleo. No solo conseguimos dinero de nuestra labor. El trabajo es un bien de muy alto valor. El trabajo y el amor: lo más maravilloso que hay en la vida. Sin embargo, a veces el trabajo es difícil y nos pone a prueba. A menudo la gente parece pensar que las cosas no van como les gustaría, ya no agradecen su trabajo y acaban por perder la oportunidad que tienen. Ellos no lo consideran un privilegio. Están acostumbrados a que haya suficiente para todos. El trabajo no tiene ninguna cualidad valiosa para ellos. Y de esta manera se desperdicia sin pensar.

			Está claro que lo mismo ocurre en las relaciones humanas. Si no se aprecia una relación con otro, pronto se pierde. No solo me refiero a relaciones de cónyuges, sino a cualquier tipo de relación.

			En el dojo, hay muchas oportunidades para ver esto. Por ejemplo, al darme cuenta de la enorme cantidad de dinero que había que recaudar para construir el nuevo dojo, y que me correspondía a mí este deber, admito que me quejé interiormente y me dije, ¿«Cómo voy a lograrlo? Va a ser dificilísimo. No sé cómo lo lograré». Luego me di cuenta de que era en verdad una bendición. Fue un regalo, por lo que aprendí, o mejor dicho fui obligado a aprender, sobre la persistencia y sobre colaborar con los demás. No me rendí, y por eso resultó una bendición. Estaré agradecido para siempre por esta oportunidad y lo consideraré un privilegio.

			Las oportunidades

			Hay mucho que hacer para mantener un dojo y una organización. Y hay oportunidades para cada uno de nosotros. Por lo general, las oportunidades se encuentran por todas partes, y alguien se ocupará de una y será una oportunidad por la cual puede estar agradecido. Pero cuando no estamos agradecidos por la oportunidad ni la consideramos un privilegio, se nos escapa y tal vez no aparezca otra.

			La responsabilidad de la comprensión

			La importancia del agradecimiento determina la calidad de nuestras relaciones, nuestro trabajo y nuestra práctica en el dojo. Y estas áreas son solo las pruebas iniciales de nuestra capacidad. Aún es poco. Apenas son los entremeses; lo primero. Si no aguantáis la presión de la vida diaria, si no podéis agradecer y vivir la vida como un privilegio, nunca recibiréis ningún nivel profundo de conciencia, puesto que la responsabilidad es mil veces mayor. Se puede pensar, «Quisiera tener el éxtasis, una iluminación maravillosa que estuviera siempre conmigo». Pero la cosa no funciona de esa manera. El despertar significa simplemente estar presente, pero es aceptar la responsabilidad tremenda de estar presente. Con cada grano de comprensión que aparece, a la vez se hace claro que hay una responsabilidad que la acompaña. Y si no la consideráis un privilegio en la parte más profunda del corazón, y estáis agradecidos y honrados por ella, entonces tarde o temprano se os escapará la comprensión. No avanzaréis, por lo menos hasta que el asunto ya se entienda y se aprecie por lo que fue.

			Por lo tanto, si alguien se encuentra sin avanzar en términos económicos, emocionales o espirituales, quizá sea lo mismo en un nivel más profundo.

			Comento mucho sobre este asunto, sobre los niveles de responsabilidad hacia nosotros mismos y hacia otros en el dojo, y en la práctica que hacemos. Esto se puede ver en la etiqueta (el protocolo). Sería buena idea revisar y releer el capítulo de etiqueta en Ki-Aikido on Maui, el manual de entrenamiento. Tal vez no solo una vez, sino releerlo cada varios meses. Hay que recordarlo constantemente, porque nos ayuda a estar agradecidos. Nos recuerda que es un privilegio. Y cuando usamos la etiqueta correcta en el dojo, sin dejar que nos impulse la limitada naturaleza animal, cuando nos comportamos con madurez, estamos mostrando al universo nuestro nivel de responsabilidad y nuestro reconocimiento y aprecio por el privilegio que se nos ha dado.

			Claro que todos cometemos errores. Nos olvidamos de ser agradecidos. Pero si recordáis este principio constantemente, si lo re-introducís en vuestra conciencia una y otra vez durante el día, entonces no importa si cometéis un error. Podréis recuperaros. Nunca caeréis en la bancarrota. Cuando una empresa quiebra, ya ha repetido el mismo error de olvidar estar agradecida muchas veces, hasta que el dinero se ha agotado. No sucede de golpe, de un solo acontecimiento. Si te caes, te levantas. Se avanza cometiendo errores y aprendiendo de ellos. No es el fin del mundo. Cometer un error significa que se nos olvidó considerar lo que ocurre como un privilegio. Se nos olvidó que se nos ha dado un regalo. Sea lo que fuere, es un regalo y hay que estar agradecidos y honrados, no importa lo difícil que sea. Si se hace esto, entonces se verán cosas que nunca se habrían visto de otra manera. El único modo de verlas es pasar por las dificultades hacia el otro lado. Es esa lucha la que produce la sustancia o rasgo personal que conocemos como la madurez.

		

	
		
			4
Shoga/Taiga

			Los contrarios no existen sin el otro

			¿Cuál es la diferencia entre el interior de ti y el exterior? Desde una perspectiva limitada existe una diferencia, pero a fin de cuentas ¿existe una verdadera diferencia? De semejante modo ¿hay una diferencia entre una ofensa y un elogio? A veces nos parece que hay una gran diferencia, pero ¿de verdad existe? ¿Hay una diferencia entre el éxito en las relaciones financieras y personales y el fracaso? Son sin duda contrarios. Pero si se quiere comprender la unidad con el universo, habrá que comprender que en última instancia no existe ninguna diferencia entre estos contrarios tan evidentes.

			Intentad lo siguiente: oís los coches que pasan fuera del edificio, y oís mi voz aquí dentro y hay un zumbido de las luces que están encima y hay también otros sonidos. Estoy identificando los diversos sonidos y mientras lo hago, podéis oírlos. Pero en lugar de escucharlos individualmente, en lugar de identificarlos por separado, cerrad los ojos por un momento y tratad de oír todos los sonidos a la vez. ¿Qué tal? No resulta fácil. La manera en que utilizamos la mente hace que sea difícil. Por eso también resulta muy difícil lograr la unidad.

			El test de Ki

			Consideremos lo que Tohei Sensei desarrolló como «test de Ki». Es un examen para ver el grado de estabilidad en el individuo. Empleamos una presión ligera sobre el cuerpo para ver qué nivel de estabilidad o equilibrio está presente en la mente/cuerpo de la persona. Es asombroso. Antes de Tohei Sensei no existía tal cosa ni en la historia, ni los textos, ni en ninguna parte. Hasta que llegó Tohei Sensei, no teníamos ninguna manera de comprobar la unidad de mente/cuerpo. Existían modos de preguntar, de examinar el intelecto, de examinar la coordinación del cuerpo, competencias físicas y tal, pero ningún examen para la unificación de mente y cuerpo.

			Así que tiene mucha importancia que tengamos este test de Ki. Y ya que no había nada semejante anteriormente, Tohei Sensei se ha esforzado enormemente durante su vida para enseñar a los demás lo que quiere decir con «test de Ki».

			Tohei Sensei explica que la vida es un test de Ki. Esto es fundamental para la manera en que vivimos. Si separamos el test de Ki y hacemos de él algo especial que solo ocurre en la clase de Aikido, alejado de la vida diaria, no lo captaremos bien. El test de Ki es de verdad sencillamente una manera de considerar o emplear la vida en su nivel más elevado. Por ejemplo, ahora mismo os estoy dando un test de Ki al hablaros. Vosotros también me estáis haciendo un test de Ki al escuchar y poner atención. No hay ningún instante, estemos despiertos o dormidos, en que no estemos en el proceso del test de Ki - por dentro por fuera, no hay diferencia. Estamos implicados en esto constantemente.

			¿Se mueve la mente?

			A veces en Aikido nos referimos a «la mente de mono», la mente que salta de un lado para otro, de una cosa a otra. Tal vez cuando intentabais escuchar todos los sonidos juntos, experimentasteis esto un poco. La descripción típica de la mente de mono es que la mente se mueve, aunque de hecho la mente en sí no se mueve. ¿Comprendéis? Quisiera preguntaros: ¿Dónde se encuentra la mente? La mente se encuentra en todas partes ¿o no? Pero, ¿qué quiere decir en todas partes? No se puede decir. Está más allá de cualquier noción. Otra manera de expresar «en todas partes» podría ser «lo infinito». Por lo tanto podemos decir que la mente es infinita en todas direcciones. ¿Os parece bien? Si es el caso de que la mente se encuentra infinitamente en todas partes, entonces ¿cómo puede moverse la mente? La respuesta es: no se mueve. La mente es inmutable – absolutamente inamovible. Lo que se mueve es el foco de nuestra atención dentro de la mente. Cuando Tohei Sensei dice que «la mente siempre está en movimiento», se refiere a este movimiento u ondular constante de sujeto/objeto dentro de la mente. La mente en sí no se mueve.
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